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INTRODUCCIÓN


Este libro contiene algunos episodios de la historia de la Iglesia española contemporánea en los siglos XIX y XX. Los diez temas escogidos no dejan de ser interpelantes: una guerra (Independencia), una institución (la Inquisición), una restauración (la Compañía de Jesús), un tipo sacerdotal (el cura liberal exaltado), una desamotización (de bienes culturales), una devoción (Corazón de Jesús), un santo (José María Rubio), un régimen político (la segunda república), una noble tarea (cultura católica en el siglo XX), y un sector del clero (los religiosos en ese mismo siglo).


En el libro se mezclan trabajos inéditos con otros que hemos publicado durante los últimos años en libros colectivos o en artículos y recensiones.


Hemos llamado enigmas a unas características que son comunes a los temas contenidos en los diez capítulos. Entendemos por enigma algo que difícilmente puede entenderse o interpretarse. Las causas que mueven los hilos de la historia suelen ser complejas, contradictorias y enigmáticas. Los enigmas de la historia son un aliciente para encontrar la verdad. La historia debe interpretarse con espíritu imparcial, evitando las explicaciones simplistas que distorsionan la realidad de los sucesos.


Los temas que aquí proponemos pueden calificarse de enigmáticos porque han merecido juicios dispares según las diversas ideologías, o porque han suscitado opiniones desenfocadas por ignorar los contextos históricos, o porque han causado estupor ante el declive de grupos o movimientos de los que se esperaba mayor éxito. Una reflexión sobre estos enigmas nos ayudará a matizar algunos juicios históricos y a purificar la memoria en busca de la verdad.


Ofrecemos a continuación un repaso de los temas, adelantando lo que en ellos hay de enigma, contradicción, sorpresa o novedad.


La Guerra de la Independencia fue una guerra religiosa, pues la religión fue uno de los muchos motivos que la impulsaron. ¿Fue una guerra santa? Así la consideraron los patriotas. Pero también los afrancesados justificaron la guerra por motivos religiosos. La religión fue manipulada y politizada por los dos contendientes. En ambos bandos hubo exageraciones y falsedades en la apelación a los sentimientos religiosos. Los excesos contra las iglesias se cometieron en ambas partes. La división afectó a la manera de utilizar la religión: hubo dos cleros, dos obispados y dos teologías de la guerra o de la paz.


La Inquisición fue suprimida por Napoleón en 1808, de modo que la supresión por las Cortes de Cádiz en 1813 parecía alancear a un muerto. No fue así, pues los dos bandos políticos afrontaron la defensa o la supresión de la Inquisición como un símbolo de la España que querían reconstruir. Todos defendían la religión católica. Las discrepancias estaban en cómo se defendía mejor la religión de los españoles, manteniendo o suprimiendo la Inquisición. Todos esgrimieron los mejores argumentos para defender su propia política. La paradoja estaba en que los liberales, que parecían menos celosos en la defensa de la fe, la sostenían con los mejores argumentos, pues estaban inspirados en la mansedumbre del Evangelio. Y la contradicción estaba en que el decreto que suprimía la Inquisición mantuvo la intolerancia religiosa con otro sistema. Puede decirse que los liberales fueron inconsecuentes, pues se quedaron a medio camino, muy lejos todavía de la libertad religiosa.


El restablecimiento de la Compañía de Jesús por Fernando VII en 1815 es tal vez la medida que mejor define la política religiosa del rey absoluto; aunque no fue exclusiva del monarca español, pues un año antes Pío VII había restablecido la Compañía en toda la Iglesia. La restauración jesuítica quedó politizada desde el primer momento. No fue una restauración fácil, sino todo lo contrario. Era imposible restablecer a los jesuitas en la situación que tenían cuando fueron expulsados de España por Carlos III. La mayor parte de sus temporalidades habían sido vendidas, y la mayor parte de las casas tenían otro destino. De los 140 domicilios solo pudieron devolverse 15. De los 5.300 jesuitas expulsados de todos los dominios españoles en 1767, solo volvieron a España 112 viejos y achacosos en 1815. Aun así, la restauración tenía un fuerte valor simbólico para bien y para mal de los jesuitas. Cuando los liberales triunfaron en 1820 se apresuraron a suprimir la Compañía de Jesús, en la que veían la obra del absolutismo fernandino.


El enigma de los curas liberales sorprendió durante las Cortes de Cádiz y en el avance de la revolución liberal en los primeros años del reinado de Isabel II. Esos curas parecían echar piedras sobre su propio tejado, pues defendían el sometimiento de la Iglesia al Estado, la desamortización de los bienes eclesiásticos, la supresión de las órdenes religiosas e incluso la tendencia a independizarse del papa en las cuestiones de la disciplina externa. Hablar de curas liberales era como hablar de clérigos anticlericales. Pero los había, sobre todo en la primera mitad del siglo XIX. El cura liberal más radical fue seguramente don Antonio García Blanco, que nos sirve de guía en sus Memorias, publicadas por Manuel Moreno Alonso. Era un sacerdote muy culto, insigne maestro y catedrático de Hebreo, que no renunció a su sacerdocio, pero menos aún a sus criterios de liberal exaltado.


La desamortización de los bienes culturales de la Iglesia ha sido poco estudiada, porque apenas tuvo efectos prácticos. El enigma está aquí en el desconocimiento del tema, pues cuando se habla de desamortización se piensa solo en la que afectó a los bienes materiales. La reclamación que actualmente se hace de la mezquita de Córdoba a favor de la titularidad del Estado pretende actualizar los viejos principios con los que los demócratas de la revolución del 68 pretendían justificar la estatalización de los bienes culturales de la Iglesia. Como otros decretos del sexenio sobre asuntos religiosos, la desamortización cultural atentaba contra los derechos que la misma revolución propugnaba (en este caso el derecho de propiedad). Para justificar la contradicción se acusó al clero de ignorante, pues ocultaba las obras culturales «envueltas en telarañas», y se justificó la usurpación diciendo que los documentos y obras de arte «son del pueblo, son de la nación, son de todos». La réplica era fácil, recordando que el descuido de los bienes culturales se debía al despojo de la Iglesia por el Estado, e insistiendo en que la comunidad católica era la propietaria de aquellos bienes. La frustrada desamortización cultural produjo, indirectamente, algunos bienes como la valoración de las obras de arte y la necesidad de colaboración de los dos poderes para mantener un patrimonio común.


La evolución histórica de la devoción al Corazón de Jesús en España ofrece motivos para la sorpresa en sus fluctuaciones y en sus expresiones formales. Es una devoción con altibajos: tuvo un arranque prometedor en el siglo XVIII, un declive coincidente con la expulsión y supresión de los jesuitas en los años de la ilustración, un despunte en tiempos del romanticismo, un siglo de oro en la segunda mitad del XIX y primera del XX, y una crisis en sus manifestaciones formales (no en su contenido teológico) desde el Concilio Vaticano II. El enigma o sorpresa alcanza a sus formas expresivas y a sus aditamentos sociales y políticos. Las devociones se acomodan a la sensibilidad y gustos populares del momento, que en los tiempos del auge corazonista se tiñen de sentimentalismo y ostentación. Si añadimos en los devotos cierta inclinación al monarquismo y al integrismo, no es extraño que suscitaran el recelo de los anticlericales y los republicanos radicales. El apoyo de los últimos pontífices a la devoción al Corazón de Jesús y las reflexiones de los mejores teólogos ayudan a discernir los elementos esenciales de los accesorios. Los primeros persisten, los segundos están en crisis.


Un santo entre dos siglos difíciles titulamos la semblanza del San José María Rubio. Su vida no es propiamente un enigma. El estereotipo de los santos representa a hombres extraordinarios dotados de cualidades maravillosas. El apóstol de Madrid era un hombre normal, y acaso en ello está su mayor singularidad. Era tan normal que parecía vulgar. No destacaba por sus cualidades humanas, ni por su oratoria ni por su ciencia ni por sus escritos. Vivió a caballo entre los siglos XIX y XX. Participó, como todos los españoles, de las inquietudes, avances y preocupaciones de su tiempo. No actuó en la política de manera activa, pero sí la sufrió pasivamente, especialmente en sus implicaciones religiosas. Como sacerdote inmerso en los problemas de su época, le llegaron las salpicaduras de la división de los católicos y del anticlericalismo imperante. Pero sabía acomodarse a los signos de su tiempo, cual era la propaganda de los ideales en las masas. Rubio fue un gran movilizador de grupos de oración, a los que convirtió en mensajeros del Evangelio por medio de las escuelas, la prensa, las asociaciones y las limosnas. Obtuvo resultados asombrosos en aquellas movilizaciones de fe y acción. El enigma del P. Rubio fue, si acaso, haber logrado la santidad de una vida sencilla en tiempos difíciles.


Las relaciones conflictivas de la Segunda República con la Iglesia son bien conocidas. La novedad consiste en contemplar esas relaciones desde los despachos e informes diplomáticos publicados por Vicente Cárcel Ortí, que nos sirve de guía en este laberinto. El enigma que revelan los documentos no está en el conjunto de las relaciones Iglesia-Estado, sino en los múltiples detalles de personas, sucesos y penalidades, narrados en vivo y en directo con cercanía y verismo. Hay dos detalles que conviene destacar: 1º. La Santa Sede estaba perfectamente informada de las humillaciones y ataques que recibió la Iglesia desde 1931. Tuvo noticias pormenorizadas del laicismo legal y de los frecuentes atentados, que se agravaron con la revolución de Asturias y el Frente Popular y culminaron en los mártires de los primeros meses de la guerra. Cárcel habla con razón de una persecución constante desde el principio de la República. 2º. A pesar de la persecución, el Vaticano no rompió las relaciones diplomáticas con la República (fue el embajador español el que se ausentó de Roma, seguido del encargado de negocios del Vaticano que abandonó Madrid a finales de 1936); mientras mostró reticencias en el reconocimiento del Movimiento Nacional, aunque acabó enviando al nuncio a la España de Franco en 1938.


La cultura católica en el siglo XX es un tema de envergadura. Nos sirve de guía el luminoso libro de José Manuel Cuenca, experto en la materia. Su libro ofrece un catálogo pormenorizado de empresas culturales pilotadas primero por las órdenes religiosas (jesuitas, agustinos y dominicos principalmente) y seguidas por la Asociación de Propagandistas y el Opus Dei. El recuento de escritores, libros, revistas, editoriales, prensa, encuentros, congresos y asociaciones no deja de ser impresionante, al igual que la enseñanza y obra cultural impartidas en las universidades de Deusto, Comillas, Navarra, CEU y otras instituciones católicas de alto nivel. El enigma está en la valoración de esa magna labor cultural, al compararla con la cultura laica dominante y al calibrar su impacto en las masas. El profesor Cuenca considera que la cultura católica fue aislada, minoritaria, incapaz de penetrar en las masas y de entablar un diálogo hacia afuera y hacia dentro. Esta visión un tanto negativa está apoyada en razones de peso y ayuda a reflexionar sobre la manera de compaginar la fe y la cultura. Las deficiencias son evidentes, pero no pueden negarse los logros obtenidos y en todo caso deben matizarse con algunas puntualizaciones.


Las órdenes y congregaciones religiosas en el siglo XX es el tema final de los enigmas. La incógnita que se cierne sobre el porvenir de los religiosos, se agrava por su disminución progresiva a lo largo del último siglo. No es extraño que se estancaran en los tiempos recios de la República ni que progresaran en los años propicios del nacionalcatolicismo. La paradoja está en que el declive aumenta a partir del Concilio Vaticano II, cuando nunca como entonces había existido un programa tan renovador de la vida consagrada, ni se había desarrollado una reflexión teológica tan profunda sobre la misma. Hay que advertir que la crisis de vocaciones afecta a todo el clero, aunque de manera desigual, según las naciones. En España la crisis de la vida consagrada es semejante a la de las sociedades occidentales. En nuestro trabajo apuntamos a causas internas y externas para explicar la crisis. Internas como el atractivo de la misión de los seglares en la Iglesia y el empuje de los movimientos apostólicos. Y externas como el avance de la secularización que seca las fuentes tradicionales de las vocaciones, empezando por las familias y la enseñanza. La situación de los religiosos apunta al estado de la Iglesia en el futuro. La historia de la Iglesia ha experimentado grandes cambios en los porcentajes de su personal más comprometido. En los siglos venideros los religiosos reforzarán su función testimonial. No serán la mitad del clero, sino un «pusilus grex».


∗ ∗ ∗


Este libro acaba con un apéndice en el que ofrezco la lista completa mis publicaciones. He querido con ello hacer balance y memoria de mi vida en dos fechas importantes. Hace poco he superado los ochenta años de edad y estoy a punto de celebrar los cincuenta años de mi dedicación a la docencia e investigación de la Historia. Tengo la sensación de que, durante esos años, no he hecho otra cosa que escribir. Los libros y artículos tienen una historia muy ligada a la persona de su autor, a sus alegrías y desvelos, ilusiones y desengaños. Escribir ha sido la ocupación principal de mi vida (scripta manent) y la que más me ayuda a dar gracias a Dios «por tanto bien recibido». Por eso me ha parecido oportuno añadir la lista de mis publicaciones como apéndice a este libro de los enigmas. Cuento con la benevolencia del lector, pues al fin y al cabo el enigma de mi vida no ha sido otro que el oficio de escribir.


El número total de títulos de mi bibliografía alcanza, hasta el día de hoy, la cifra de 482. La bibliografía se agrupa en seis secciones, distribuidas de esta manera: 20 libros individuales (números 1 al 20 de la lista), 67 libros colectivos (números 21 a 87), 120 artículos en revistas (números 88 a 207), 31 prólogos (números 208 a 238), 48 artículos en diccionarios (números 239 a 286) y 196 recensiones (números 287 a 482).


Mis investigaciones históricas se centran con preferencia en tres campos: la historia de la Iglesia de España (con especial atención al siglo XIX); la historia de la Compañía de Jesús en la edad contemporánea; y la historia de Palencia.


La historia de la Compañía ha ocupado la mayor parte de mis investigaciones. La obra de mi vida, en la que he gastado mucho tiempo y desvelo, creo que es La Compañía de Jesús en la España contemporánea, que, con su complemento Los colegios de los jesuitas y su tradición educativa, forman cuatro tomos que superan las 4.200 páginas. En los últimos años la celebración del bicentenario del restablecimiento de la Compañía ha ocupado buena parte de mi trabajo en conferencias, congresos y la publicación de un libro y varios artículos.


En libros colectivos he publicado síntesis históricas de las que he quedado satisfecho, como la Iglesia española durante la crisis del antiguo régimen (tomo V de la Historia de la Iglesia en España dirigida por el P. Ricardo García Villoslada), la religión en las épocas del romanticismo y de la restauración (tomos 35 y 36 de la Historia de España de Menéndez Pidal-Jover), la Compañía de Jesús restaurada y renovada (en el libro coordinado por Teófanes Egido editado en Marcial Pons) y la historia de la Universidad Comillas (en el libro de su centenario, editado por Eusebio Gil).


Bajo el apartado de los artículos caben toda clase de escritos muy diferentes por su tamaño, estilo y mérito. El recuento parece un cajón de sastre, pues se mezclan trabajos largos de investigación con artículos de vulgarización y con colaboraciones cortas y ocasionales para cumplir, en una página, el compromiso de una revista o la invitación de una hoja parroquial. El tamaño y calidad científica del artículo o del libro no siempre se corresponde con la satisfacción del autor. Las piezas menores son a menudo pequeñas joyas para el autor por su valor sentimental. Por eso he añadido a la lista los dos primeros artículos míos que aparecieron en letras de molde, siendo niño o joven.


En la lista hay más de 30 prólogos. Los escritores viejos escriben cada vez menos libros y más prólogos. La lista de las recensiones es la más numerosa. Toda revista que se precie debe publicar recensiones, género difícil, comprometido y sujeto a límites de espacio. En mi lista abundan las recensiones largas.


Quiero expresar mi gratitud a los autores y directores de editoriales y revistas que me han permitido reeditar algunos capítulos de este libro, y especialmente a Belén Recio Godoy, directora de Publicaciones de la Universidad Comillas, por el apoyo prestado.




CAPÍTULO 1


EL SENTIDO RELIGIOSO DE LA GUERRA
DE LA INDEPENDENCIA*


La Guerra de la Independencia fue una guerra horrible, como todas las guerras: seis años interminables, complicados con una ocupación militar oscilante que dejó terribles secuelas de crueldad y devastación, con un proceso de revolución política que acentuó la división de los españoles. El título de la obra clásica del Conde de Toreno Historia del levantamiento, guerra y revolución de España define muy bien las secuencias y contenidos esenciales del acontecimiento.


Entre los muchos factores que caracterizan la guerra el factor religioso fue muy importante, aunque no el único. De ello vamos a tratar aquí, ciñéndonos al levantamiento y guerra, y prescindiendo de la presencia de lo religioso en la revolución política española de las Cortes de Cádiz1.


1. RASGOS DE CARÁCTER RELIGIOSO EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA


La presencia del espíritu religioso en la guerra es evidente. Todos los autores lo reconocen como un dato incuestionable, aunque lo interpretan aportando matices diferentes2. Las expresiones de la religiosidad aparecen en numerosos detalles, que podemos resumir en estos tres aspectos: las invocaciones espontáneas del pueblo en los momentos decisivos y el uso de la simbología sagrada en la expresión de los sentimientos populares, la participación activa del clero en la contienda, y la difusión de la propaganda bélica con el recurso de los estereotipos religiosos.


1.1. La espontaneidad de las invocaciones religiosas


En el trance de la guerra, como en todos los momentos difíciles, el sentimiento religioso era un suspiro del alma popular, una expresión espontánea que brotaba «ex abundantia cordis», sin necesidad de que nadie la excitara.


En muchas crónicas de la guerra aparecen sencillas manifestaciones de fe, como frutos naturales. Los somatenes catalanes combatieron en el Bruch cada uno bajo su propia bandera religiosa, como la de Igualada que llevaba la inscripción: «Santo Christo ajudanos». Las mujeres de Zaragoza llevaban a los combatientes pan, queso, avellanas, agua y vino, con estampas de la Virgen del Pilar, y les decían «hijos, refrescaos, que la Virgen nos asiste y favorece». Y cuando algunos sitiados intentaron abandonar la ciudad unos franciscanos se les adelantaron en el puente con el crucifijo en alto para que volvieran a sus puestos: «¿Es así como defendéis la Fe y la causa de Dios?»3. A los soldados napoleónicos les sorprendía aquel fervor religioso, en el que muchas veces sólo veían un fanatismo atizado por los curas, sin comprender que era la expresión popular de una profunda fe religiosa. Un oficial italiano que asistió al sitio de Gerona recuerda las proclamas enérgicas, las procesiones, oraciones públicas, exposición de las reliquias de San Narciso, en fin, «todo lo que puede inspirar odio, ardor, coraje, fanatismo»4. Y un soldado polaco, que asistió al fusilamiento de un patriota español delante de su mujer y sus hijos, oyó que aquella decía: «¡Ha muerto por la patria, su alma irá directamente al cielo!»5.


La utilización de la simbología religiosa aparece también de forma espontánea en los antecedentes de los sucesos bélicos, en su desarrollo y en su desenlace. El P. Vélez nos describe el entusiasmo religioso espontáneo en los primeros días de la insurrección:


«¡Qué devoción, qué piedad, qué religión! Hablo de lo que vi […] Presentaos en Sevilla, en Écija, en Córdoba, y veréis alarmadas todas las ciudades por los eclesiásticos, entrar en los templos movidos sus habitantes por los sacerdotes, sacar las las imágenes, llevarlas por las calles, gritar en altas voces: ‘viva María Santísima, viva Jesucristo, viva su fe, su religión, viva Fernando VII, mueran los franceses…’ Las funciones de iglesia se multiplican, los sermones son diarios, las confesiones son más frecuentes. Los soldados ponen en sus sombreros los retratos de la Virgen, en sus pechos se dejan ver los escapularios; caminan alegres, no como soldados, sino como una gran cruzada, en la que muriendo el cielo va a premiar sus trabajos»6.


Si la guerra era de Dios, había que buscar aliados espirituales y batirse con armas espirituales. La liturgia oficial (misas de acción de gracias y Te Deum) fue utilizada por los dos bandos. Los patriotas, además, utilizaron con profusión los recursos de la religiosidad popular: exposición de reliquias, procesiones, rogativas y penitencias públicas, para pedir la protección de la Virgen de la localidad y de los santos patronos7. El anecdotario es inagotable. Los predicadores de oficio atizaban el fuego patriótico-religioso en vibrantes sermones.


No es extraño que las primeras juntas provinciales tocaran la tecla religiosa. Días antes de la batalla de Bailén, la Junta suprema de Sevilla imploró la protección divina en la catedral: «con ejemplo de todo el pueblo se dirige al templo, se postra en la Real Capilla a los pies de la Santísima Virgen y del Santo Conquistador de Andalucía, y con tales auspicios las tropas andaluzas salen esparciendo el miedo en las huestes enemigas»8.


1.2. La participación del clero en la guerra


La colaboración ostensible del clero en la instigación de la insurrección y en el mantenimiento de la resistencia es otro de los factores que acentúan el carácter religioso de la guerra.


Los eclesiásticos no fueron los únicos agentes del levantamiento y resistencia al invasor, pero su número y su eficacia resultaban tan patentes que dieron lugar, ya entonces, a interpretaciones excesivas, desde posiciones diferentes. Los franceses y afrancesados pretendieron desacreditar la resistencia española exagerando el protagonismo del clero y calificando la guerra como una «frailada» atizada por curas ignorantes y fanáticos. En el campo opuesto algunos escritores eclesiásticos acentuaban más de lo justo la colaboración del clero y el carácter de la guerra santa9.


No todo el clero colaboró con la España insurrecta, pues hubo también colaboradores muy cualificados en la España sumisa. En todo caso, en el comportamiento del clero hay que distinguir zonas geográficas (ocupadas o libres) y etapas cronológicas (antes y después de las batallas de Bailén, de Ocaña, de Vitoria, por ejemplo), así como sus diferencias de clase (clero alto, medio y bajo, clero secular y regular). Hay que percibir también las variaciones en el comportamiento de muchos eclesiásticos, que se comprometieron en uno u otro bando, o cambiaron de fidelidad a uno u otro rey, según las circunstancias. Por razón de su cargo los eclesiásticos estaban situados en el filo de la navaja, lo que explica que no pocos de ellos, sobre todo los que estaban más comprometidos con los franceses, actuaron de manera indecisa y variable10. En su actitud ante la guerra el clero manifestó un comportamiento mayoritario a favor de la insurrección, pero no monolítico.


Entre los que se mantuvieron más constantes en el campo fernandino hay una gran variedad de funciones, que podríamos englobar en grupos: los insurrectos, los agitadores de la rebelión y los mentalizadores.


1.2.1. Los insurrectos armados


Hubo muchos curas y frailes insurrectos que se lanzaron a la lucha armada, como guerrilleros, como soldados regulares o cruzados, y como combatientes en los sitios y en las filas de los ejércitos11.


Los curas guerrilleros más conocidos son los que dirigieron partidas, como el burgalés Jerónimo Merino, el palentino Juan Tapia y los sacerdotes Francisco Salazar, José Pinilla y Jacobo Álvarez. A los que pueden añadirse frailes guerrilleros como Agustín Nebot, el fraile, Juan Mendieta, el capuchino12, y otros menos conocidos como el agustino Teódulo Dávila13, el carmelita Fernando Tomás14, el cisterciense Teobaldo Rodríguez Gallego15.


Cuando las tropas napoleónicas entraron en Galicia persiguiendo a los ingleses a finales de 1808 y ocuparon las ciudades, los curas desempeñaron un papel muy importante en la insurrección de las zonas rurales hasta lograr la retirada de los franceses. En Valdeorras, donde los franceses habían realizado muchos excesos, el párroco de Casoyo, José Quiroga, se puso al frente de una junta que organizó cinco grupos de partisanos16. El párroco de Vilar y Couto, Mauricio Troncoso (nombrado general de las fuerzas del Miño por el Marqués de La Romana), llegó a reunir 7.000 hombres que ayudaron a expulsar a los franceses de Tuy. El cura de Valladares, Juan Rosendo Arias y los franciscanos Villagelíu y Giráldez, participaron en la recuperación de Pontevedra y Vigo. Algo más al norte, el cura de Corcubión capitaneó un ejército de aldeanos. «Los púlpitos –dice un historiador– se convirtieron en una tribuna política; los confesionarios sirven para transmitir consignas, avisos y partes de guerra. Los manteles de los altares escondían armas de fuego. Las blancas manos monjiles preparan escapularios para los que han de morir, pero también cartuchos para los que han de matar»17.


Los sitios de Gerona (mayo a diciembre de 1808) encontraron en el clero una de las bases de su heroica resistencia, lo que no dejaba de ser una consecuencia de su gran número, pues había un eclesiástico por cada 12 habitantes. Junto a la fuerza militar se organizó una defensa de voluntarios, a la que el general Álvarez de Castro dio el nombre de La Cruzada. Estaba compuesta por ocho compañías, una de ellas formada por el clero secular, y otra por los religiosos18. Los datos que poseemos confirman la colaboración de los frailes en la defensa y las penalidades que sufrieron después del sitio19.


El alto porcentaje de curas guerrilleros no deja de ser llamativo, como aparece en las estadísticas de Fraser; aunque se podría decir que el cura guerrillero representaba, más que la motivación religiosa de su cargo, el liderazgo popular del clero y su sintonía con la resistencia armada de las sociedades campesinas20.


La participación del clero regular en la defensa fue también notable, tanto el los frentes de batalla como en los servicios de retaguardia. Entre los frailes combatientes se destacaron sobre todo los que combatieron en los sitios de Zaragoza y Gerona, pero también se recordaba a los dominicos de Málaga que solicitaron incorporarse a filas, los carmelitas de Logroño, «que dejaron los altares y confesonarios para pelear», los franciscanos observantes de Burgos que se procuraron armas y caballos, la partida de religiosos que defendieron la región de Murcia, y otros muchos que actuaron individualmente. Los servicios de retaguardia se organizaron perfectamente en Sevilla, bajo la dirección de la Junta de Regulares que dependía de la Junta Central:


«Se ofrecieron a conducir correos y pasar peligros, a asistir a los hospitales y llevar la pluma en todas las oficinas. La junta [de Regulares] por su ministerio y el particular por su patriotismo se han brindado a cuantos sacrificios quiera la nación de todos sus haberes y personas. Los conventos han sido y son los cuarteles permanentes de nuestras tropas. Asisten a los enfermos en los hospitales, sin recibir más estipendio que su sustento. Han servido de capellanes en los ejércitos, se han reseñado para entrar en la milicia por orden del gobierno; se han incorporado en las partidas; comandan algunas: en Murcia se reunieron hasta 60 partidarios religiosos a caballo que han defendido aquel país. Se han portado en las cruzadas con valor, han preso generales, han cogido correos, han muerto muchos al frente del enemigo, la ocupación de casi toda la península no los ha retraído en su resolución de morir antes que dejarse dominar por el francés»21.


Los ejemplos de la colaboración del clero, especialmente de los frailes, en la guerrilla o en el ejército causaban asombro a los invasores22, y explican las duras represalias de los generales franceses contra ellos, castigándoles con exilios y ejecuciones23.


La participación del clero en la guerra planteó ya entonces el problema moral de la licitud de aquel comportamiento. Los afrancesados condenaban duramente toda clase de colaboración bélica por parte de los ministros del Dios de la paz. Los patriotas sostenían todo lo contrario, o al menos hacían distinciones. Todos sabían que las leyes de la Iglesia prohibían al clero empuñar las armas en la guerra, aunque fuera justa. Pero distinguían los casos. Por eso algunos ponían reparos a que los sacerdotes usaran las armas. En cambio, a todos les parecía conveniente la colaboración en servicios auxiliares y en la exhortación a la defensa legítima. Aun el primer caso, el dramatismo de la situación explica la tolerancia con la que se admitió la participación directa de curas y frailes en las filas del ejército y aun en la guerrilla. El P. Vélez, durante la guerra, apostilla la acción de los curas guerrilleros diciendo que «han dejado de sacrificar sobre las santas aras al Dios de la paz por inmolar en los de la patria los enemigos de su fe». Y el P. Alvarado parecía disculpar de forma parecida a los religiosos soldados: «a penas se hizo pública la vil felonía de Napoleón con la España, cuando a todos los frailes les hirvió la sangre española, y a algunos hasta el extremo de olvidarse de que eran frailes»24.


1.2.2. Los dirigentes de la resistencia


Los organizadores y dirigentes de los movimientos de resistencia actuaron principalmente como instigadores de la protesta popular, que canalizó en la formación de las primeras juntas provinciales y locales creadas en los últimos días de mayo o primeros de junio de 1808. En casi todas estas juntas había vocales del estado eclesiástico, y en algunas fue el obispo quien las presidió.


Algunos frailes actuaron como verdaderos demagogos, promoviendo el levantamiento, que algunas veces se les escapó de las manos como en Valencia, y otras lograron reconducirlo como en Sevilla.


El franciscano Juan Rico actuó en Valencia como tribuno del pueblo, pues propuso los nombres que habían de formar la junta, aunque se vio rebasado por la exaltación de otro clérigo, el canónigo Baltasar Calvo, que soliviantó a los campesinos de la huerta contra la misma junta. El odio a lo francés fue tal que la junta encerró en la ciudadela a todos los franceses que residían en la ciudad, para protegerlos contra los exaltados. Calvo, que estaba disgustado por no haber sido nombrado miembro de la junta, excitó o al menos justificó la masacre perpetrada por los labradores de la huerta, que en la noche del 5 al 6 de junio asaltaron la ciudadela y asesinaron a unos 200 franceses. Ni el P. Rico ni unos frailes que acudieron con formas consagradas consiguieron detener la matanza. Tampoco consiguieron salvar al día siguiente a unos 150 franceses que habían quedado con vida la noche anterior, pues las turbas los asesinaron sin piedad25.


En Sevilla la «santa revolución» que al principio produjo algunos excesos, fue hábilmente reconducida el 27 de mayo de 1808, con la formación, en nombre del pueblo, de la famosa Junta Suprema de aquella ciudad, de tanta importancia en el comienzo de la guerra por la victoria de Bailén y por sus importantes iniciativas a nivel de estado. La composición de aquella junta siguió un esquema parecido al de las que se fundaron en otras ciudades, pues los vocales elegidos representaban a los principales grupos y dirigentes sociales: el clero en sus diversos estamentos (cabildo, clero secular y clero regular), la nobleza, la milicia, la ciudad, los cabildos del jurado y del común y el comercio. Los representantes eclesiásticos de la junta sevillana eran el arzobispo de Laodicea (administrador en nombre del Cardenal Borbón), los canónigos Fabián Miranda y Francisco Javier Cienfuegos, y los religiosos Manuel Gil y José Ramírez. Los dos canónigos cumplieron una importante labor de moderación, pero el P. Gil, religioso de los clérigos menores, que hablaba el lenguaje del pueblo, fue el alma de la junta. Moreno Alonso considera que el papel desempeñado por este religioso fue fundamental, pues en más de una ocasión «llegó a ser el dueño por completo de la ciudad y pilar central de la Junta Suprema». Su acción conspiratoria alentó primero la «revolución santa», pero la acción gubernativa que realizó después dentro de la junta, de la que fue vicepresidente, influyó en las medidas justicieras y moralizantes propias de una «república» cristiana, y en la orientación de la opinión pública26.


Al igual que en Sevilla, encontramos en las otras juntas obispos, canónigos, párrocos y religiosos27. Se calcula que una cuarta parte del promedio total de los componentes de las juntas fueron eclesiásticos. Los canónigos fueron los más numerosos, pues gozaban de prestigio en las ciudades28. Entre los obispos que presidieron las juntas se destacan el de Orense, don Pedro de Quevedo y Quintano, que fue presidente de la primera Regencia29, y el de Santander, don Rafael Tomás Menéndez de Luarca, que el 22 de mayo difundió una proclama de guerra contra los franceses. El obispo tuvo que aceptar la presidencia de la junta por nombramiento popular. Asumió el poder en nombre de Fernando VII con el título de Príncipe Regente de los cántabros y se puso al frente de las tropas como un guerrillero. Los franceses le declararon enemigo y traidor de Francia y España, y lo condenaron a confiscación y muerte, por lo que tuvo que huir a Inglaterra cuando los franceses ocuparon Santander a finales de 1808, y vivir refugiado en Galicia hasta el fin de la guerra30. Con estos precedentes nada tiene de extraño que entre los 25 miembros la Junta Central hubiera un obispo (el de Laodicea) y cinco canónigos, o que la tercera parte de los diputados de las Cortes de Cádiz fueran clérigos.


La fuerte presencia de los eclesiásticos en las juntas se debía más a razones sociológicas que religiosas. Las juntas se formaron con los dirigentes naturales de las ciudades y provincias, que eran los líderes sociales más destacados por su influencia, riqueza o prestigio. En los grupos dirigentes del levantamiento no podían faltar los obispos, canónigos y religiosos. Aunque su encumbramiento se debía principalmente a la prelacía social que detentaban en el Antiguo Régimen, el carácter sagrado de sus personas acentuaba la impronta religiosa del levantamiento y guerra.


1.2.3. Los mentalizadores y animadores


Los animadores mentales y emocionales de la lucha utilizaron los métodos de persuasión del ministerio de la palabra en sus predicaciones, conversaciones y propaganda oral y escrita. La colaboración mentalizadora y moral se realizaba de manera ostensible en la zona fernandina, con el apoyo de las autoridades. Poseemos abundantes modelos de sermones de guerra, o de incitaciones a la misma justificadas con motivaciones religiosas31.


En la zona ocupada por los franceses los curas patriotas actuaban con la cautela y disimulo que exigían las circunstancias. Don José Pérez de Reyna, cura de Benacazón (Sevilla), supo afrontar con disimulo y audacia la situación delicada en que se encontraban los párrocos, cuando las autoridades afrancesadas les exigían predicar la sumisión con pretextos de la paz, bajo pena de crueles persecuciones:


«De aquí es que oímos a muchos predicar la pretendida obediencia con palabras más o menos significativas, con expresiones o terminantes o equívocas, según la firmeza o sentimientos de que cada cual se hallaba animado: porque ni todos podían tener un pecho diamantino para arrostrar con impavidez los peligros, ni tal vez sería conveniente exponer a sus fieles por una resistencia manifiesta, a que, privados en una persecución general de sus pastores, peligrase su creencia, o fuesen regidos por pastores intrusos, cortados a medida del deseo del usurpador».


En aquellas difíciles circunstancias, el cura de Benacazón procuró «paralizar los esfuerzos del gobierno intruso» combinando las actitudes de oposición con las acciones arriesgadas, todas ellas dirigidas contra los franceses o el gobierno afrancesado. Entre las actitudes de oposición adoptó las siguientes: mantener la esperanza cristiana en que cesaría la aflicción de España, evitar las frases equívocas y acomodaticias, no pronunciar en el templo las voces de obediencia, sumisión, respeto y otras equivalentes, no leer en las misas las ordenes de los franceses, ni aceptar las bulas remitidas por el rey intruso, para evitar que ingresase en su erario el cuartillo de real que se pagaba por cada una, no cantar la colecta «et famulos» por el rey José, y persuadir al ayuntamiento de que no tenía obligación de jurar fidelidad al rey intruso sino al legítimo. El Ayuntamiento disimuló en la iglesia, cantando el Te Deum, «en cuyo acto repitió el cura un nuevo e inaudito desprecio, tanto de las órdenes del gobierno ilegítimo, como de la persona del pretendido rey, cantando en lugar de la oración de acción de gracias la que está destinada para orar por los fieles difuntos, aplicándola en su intención por los soldados muertos gloriosa y desgraciadamente en los campos de Marte, causando esta novedad imprevista en las personas que lo entendían una conmoción tal, que acaso se hubiera concluido con una gran risa y fiesta, a no haber contenido a los presentes el respeto debido a la casa del Señor». Y entre las actitudes más arriesgadas se señala el vuelo de campanas ante la noticia de la sublevación de Sevilla, las exhortaciones al pueblo a tomar las armas, el asilo y albergue que daba en su casa a los fugitivos que intentaban alistarse en las filas del ejército español, y la adquisición y difusión de las noticias favorables. El cura fue conducido preso a Sanlúcar en marzo de 1812; cuando le indultaron volvió a mostrar sus adhesiones patrióticas, le pusieron en la cárcel, huyó disfrazado a los montes y ayudó al general Cruz formando un plan de ataque para apoderarse de Sanlúcar32. Este ejemplo de propaganda en terreno enemigo se repitió, con mayor o menor decisión, en muchos casos.


Junto a la colaboración mental hay que añadir las aportaciones económicas de la Iglesia (obispos, cabildos, conventos, parroquias) a favor de la causa. Estas aportaciones económicas eran unas veces voluntarias, y otras forzadas, por exacciones de los dos ejércitos o por imposiciones de los dos gobiernos. El cardenal Borbón, cuando abrazó la causa patriótica después de Bailén, publicó una ferviente pastoral (con la que quiso sacarse la espina de la que había escrito anteriormente acatando el gobierno del rey José) en la que exhortaba a los fieles a tomar las armas, y a contribuir con provisiones, camas y hospitales. El cardenal decidió entonces dar 60.000 reales a la junta de Toledo, con 40.000 de fábrica, y 40.000 del cabildo. Había dado antes 600 fanegas de trigo. Se había desprendido de varias monedas de oro y plata de su monetario, y había mandado entregar 3.519 onzas de plata labrada de la catedral. «Y estar seguros –añadía– de que si alguno ofreciese dineros por el pectoral que llevo al pecho, suyo será, con el objeto único de coadyuvar a la causa pública, según acabo de hacerlo para Zaragoza». Exhortaba además a los párrocos a que, si llegaban a sus pueblos los soldados españoles, ofrecieran para socorrerles, si fuera preciso, los mismos vasos sagrados de sus iglesias33.


Un ejemplo parecido de colaboración económica voluntaria la dio por aquellos días el monasterio de Silos, que, previendo la supresión, se apresuró a poner muchos de sus bienes a buen recaudo para librarlos de las rapiñas francesas, entregó el rebaño de cabras y ovejas y la piara de cerdos al brigadier don Jerónimo Merino, «única autoridad que por entonces se reconocía a esta provincia», ofreció voluntariamente a la Junta de Armamento de Burgos todas las rentas que había cobrado, le entregó arrobas de plata, y agotó su botica, suministrando recetas innumerables a los militares españoles. El monasterio (en el que siempre hubo algunos monjes actuando de párrocos) «ha sido el batidero y punto de confluencia de todas las tropas nacionales, que tantas veces pasearon este país, y el surtidero a donde acudían por todo oficiales y soldados, viendo la franqueza, desprendimiento y patriotismo de los monjes, que nunca le abandonaron, circunstancia en que ha sido casi único entre todos los conventos de la Provincia»34.


No hay que olvidar que este colaboracionismo doctrinal, moral, y económico se dio también en la España afrancesada, aunque fue menos espontáneo y más comedido35.


La excitación a la guerra por parte de muchos sacerdotes debería contrastarse con la misión de apaciguamiento, menos conocida y seguramente mucho más frecuente. En las zonas dominadas por los españoles los curas evitaron, a veces, las represalias contra los franceses o sus seguidores. En Oviedo tres oficiales franceses y dos emisarios se salvaron gracias a un canónigo que salió con una sagrada forma en la mano. La intervención de los sacerdotes portando el Santísimo salvó la vida de muchos franceses en los primeros días. En Jerez de la Frontera el párroco detuvo de ese modo la masacre de los comerciantes franceses y sus familias36. En el otro campo procuraron apaciguar la ira y la venganza de los soldados franceses contra la población española. Los obispos de Ávila y Palencia lograron calmar a los generales franceses y evitaron sus venganzas cuando se acercaron a estas ciudades.


1.3. La propaganda bélica con motivaciones religiosas


Con independencia de los sermones y pláticas de guerra, las motivaciones y estereotipos religiosos fueron aprovechados en la propaganda popular del levantamiento. Unas veces en broma, otras en serio, la terminología religiosa, entendida por el pueblo, se convertía en un recurso muy eficaz en la prensa más exaltada. Todo valía en aquellas publicaciones maniqueas en las que se resaltaba la contradicción de los contrastes del mal contra el bien, de la virtud contra el vicio, de la fe contra la impiedad. Napoleón era la personificación del mal y de la tiranía, mientras los franceses traían a España la inmoralidad y el ateísmo de la revolución. La caricatura, el grabado y el panfleto propagaban estas descalificaciones, que algunos clérigos se habían adelantado a difundir en el púlpito o en los escritos religiosos37. Las coplas, cantares de ciego, aleluyas y representaciones teatrales siempre daban un toque religioso a los mensajes patrióticos38.


En los grabados no era raro encontrar representaciones de la religión unida a la defensa del rey y de España, dibujos con ejecuciones de sacerdotes patriotas considerados como mártires, o caricaturas satíricas en las que se reflejaba la guerra santa39. Abundaron, sobre todo, los panfletos cargados de valoraciones religiosas. El folleto La Bestia de Siete Cabezas identificaba con ella a Napoleón, el Anticristo enemigo de Dios y de la Iglesia40, y el panfleto de Antonio Capmany Cantinela contra franceses, excitaba a la lucha contra el invasor como medio para conseguir la regeneración económica y moral del país41.


El mejor vehículo para difundir aquellas ideas eran los catecismos patrióticos, que utilizando la falsilla de las preguntas y respuestas de la doctrina, que eran familiares a todos, provocaban efectos letales42.


He aquí algunas de las preguntas, con sus correspondientes respuestas:




–Dime hijo: ¿quién eres tú?


–Soy español por la gracia de Dios


…


–¿Quién es el enemigo de nuestra felicidad?


–El Emperador de los franceses.


–¿Quién es ese hombre?


–Un malvado, un ambicioso, principio de todos los males, fin de todos los bienes y compuesto y depósito de todos los vicios.


–¿Cuántas naturalezas tiene?


–Dos: una diabólica y otra humana.


…


–¿Qué son los franceses?


–Antiguos cristianos y herejes modernos.


¿Quién los ha conducido a semejante esclavitud?


–La falsa filosofía y la corrupción de costumbres.


…


¿Es pecado asesinar a un francés?


–No, padre, se hace con ello una obra meritoria librando a la patria de estos violentos opresores43.




1.4. Consideraciones sobre los aspectos religiosos de la guerra


Resulta evidente la presencia del factor religioso en el levantamiento y guerra. ¿Cómo interpretarlo correctamente? ¿Fue un objetivo buscado directamente y exclusivamente en el levantamiento popular, o debe entenderse como una secuela o concomitante del conjunto de motivaciones que lo impulsaron?


La motivación religiosa no es una motivación única, sino un componente de una identidad que se siente amenazada.


La presencia e importancia del sentimiento religioso en la guerra es una consecuencia de la realidad sociológica del pueblo español a principios del XIX. La religión estaba integrada en el alma del pueblo y constituía un elemento identificador de la nación. No fue la única razón del levantamiento, pero tampoco podía excluirse en el conjunto de motivaciones que lo provocaron. ¿Por qué se levantan los españoles? La mayor parte de los historiadores explican el levantamiento y guerra como un grito de dignidad ofendida, un movimiento de defensa y rechazo frente a una gran injusticia. Fue una defensa instintiva del pueblo en bloque contra una identidad amenazada. Jovellanos captó perfectamente el sentido de la rebelión en su respuesta al afrancesado Cabarrús, en agosto de 1808: «España no lidia por los Borbones ni por Fernando; lidia por sus propios derechos originales, sagrados, imprescindibles, superiores e independientes de toda familia o dinastía. España lidia por su religión, por su Constitución, por sus leyes, sus costumbres, sus usos, en una palabra, por su libertad»44. Se lucha, por tanto, en defensa de la dignidad herida, de la libertad hollada, de la identidad amenazada, de la que la religión formaba parte esencial. Fue una lucha del pueblo en defensa de lo suyo, de las tradiciones, bienes y valores que veía amenazados. Por eso la guerra no puede definirse exclusivamente como una guerra social, o política o religiosa. No es una guerra, en su origen, económica, ni es una revolución social igualitaria. No es ni siquiera una guerra política, y en ese sentido tampoco es una guerra religiosa ni puede calificarse como una cruzada. Es algo de todo. Alguien la ha definido como una guerra vital. Fue una lucha primaria «pro aris et focis», por un conjunto de valores que se resumía en la trilogía Religión, Patria y Rey, a los que se añadían, en las primeras proclamas, la familia, la tierra, la libertad y la independencia45


La guerra de la Independencia no fue una guerra de religión, al menos en sus comienzos, pero la religión fue uno de sus componentes decisivos46. La religión católica era un elemento aglutinante y unitivo, y por eso resultó imprescindible. A principios del siglo XIX la religión en España era, según un costumbrista romántico, «un artículo de primera necesidad»47. Era tan importante, que Carlos IV la impuso como única condición, juntamente con la integridad de la nación, en la renuncia de la Corona. Importancia que se reconoce en el artículo 1º de la Constitución de Bayona, que, adelantándose cuatro años a la Constitución de Cádiz, declaraba que «La religión Católica, Apostólica y Romana, en España y en todas las posesiones españolas, será la religión del Rey y de la Nación y no se permitirá ninguna otra». Napoleón calibraba la importancia de la religión en España; pero se equivocó al concederle un valor menor del que significaba para el pueblo español.


La identidad de religión y pueblo explica también la acusada presencia del clero y la participación de la Iglesia en la contienda; una presencia, que, como se ha dicho, era consecuencia del peso sociológico, mentalizador y económico del estado eclesiástico, y de su liderazgo como grupo dirigente en la sociedad española del antiguo régimen. La participación clerical fue muy importante y extensa, pero no fue exclusiva (pues la protesta surgió de todos los estamentos sociales) ni fue generalizada (pues hubo clérigos pacifistas y afrancesados). Aunque puede hablarse de la participación de todos los estratos clericales en la guerra, no hubo una declaración conjunta de la Iglesia como tal a su favor. Por eso parece acertada la apreciación del Conde de Toreno, que rechazaba que el levantamiento se debiera exclusivamente al influjo del clero. «El estado eclesiástico cierto que no se opuso a la insurrección, pero tampoco fue su autor. Estuvo en ella como toda la nación, arrastrado de un honroso sentimiento patrio, y no impedido por el inmediato temor de que le despojasen de sus bienes»48. Toreno insistía en que el levantamiento fue espontáneo. Precisamente por eso lo más auténtico en el espíritu religioso de la guerra fue la espontaneidad del sentimiento, al que aludíamos al principio, como una expresión natural del alma popular. La religión no dejaba a nadie indiferente, era una fuerza interior que calaba y convencía, y así se explica que la propaganda popular no dejara de tocar la tecla religiosa.


2. LA RELIGIÓN MANIPULADA CON FINES POLÍTICOS


Un factor tan importante ofrecía un asidero formidable para utilizarlo en sentido político. Así lo hicieron las autoridades de ambos bandos, que aprovecharon aquel caudal, con claras finalidades bélicas. Veamos cómo se utilizó en el bando fernandino


2.1. Las autoridades patrióticas y el uso de la religión como guerra de cruzada


Los conceptos de guerra y religión aparecen en las proclamas y disposiciones de las autoridades que se iban sucediendo primero en las juntas provinciales, luego en la Junta Central (desde septiembre de 1808 hasta enero de 1810 en que fue sustituida por la Regencia), y por último en las Cortes de Cádiz, desde su instalación en septiembre de ese mismo año.


Todavía la invocación religiosa es escasa en las primeras proclamas de las juntas locales y provinciales, aunque no faltaron declaraciones y manifiestos de algunas de ellas en las que se apela a los sentimientos religiosos con fines políticos49. De este modo las juntas provinciales crearon un ideario político religioso que será ampliamente desarrollado y sistematizado por las instituciones nacionales: Junta Central, Regencias y Cortes.


La Junta Central utiliza ya el recurso religioso, especialmente desde finales de 1808, cuando tuvo que retirarse a Sevilla ante el avance imparable de las tropas francesas.


Fue entonces cuando la Junta Central redactó un vigoroso llamamiento a los prelados españoles pidiéndoles que movilizaran al clero español para que fomentara la guerra contra los franceses. La exhortación comienza asentando la identidad de Religión y Patria: «nuestra revolución la hizo el patriotismo y el amor a la religión que por fortuna se conserva aún en este Católico Reyno». Para reavivar el patriotismo y el entusiasmo se pide el auxilio de los eclesiásticos, por ser los más interesados en que se conserve la religión santa, y porque «su misión es la más a propósito para inflamar al Pueblo, que oye como oráculos a los ministros del altar». Si España sucumbe, su Religión se hundirá con ella. Por eso, después de trazar una pintura demoníaca del gobernante ateo (Napoleón), que ha destronado al Papa, y de afirmar que «la guerra en que nos hallamos es santa y de religión», la Junta aconseja a los obispos que, como en tiempos de cruzada, concedan indulgencias a los combatientes y envíen religiosos a los ejércitos para exhortar a los soldados antes del combate. Les pide además que encarguen «a todos los curas párrocos para que en las conversaciones particulares, en las pláticas doctrinales y en todos los actos públicos hicieran una pintura fiel al Pueblo de la dura suerte que le espera si no se defiende con vigor aun en sus mismos hogares, y que se haga igual encargo a los religiosos de todos los conventos, comisionando aquellos que tengan más energía a los pueblos considerables para entusiasmarlos y conducirlos al punto de armarse en masa cuando esta medida sea necesaria para salvar a la Patria»50.


La Junta Central impuso medidas enérgicas, con reglas para organizar la defensa de los pueblos, mezclando la invitación a la lucha con la represión de los que no colaboraban. En la circular de 12 de febrero de 1809, se daban reglas para la defensa de los pueblos. Se declaraba una guerra total, a la desesperada, en la que todos debían participar. Había que resistir con toda clase de armas: cuchillos, puñales, piedras, ladrillos, agua hirviendo, arena rusiente y cal viva. El paisano que matara o apresara a un francés recibiría un premio de 320 reales. La colaboración de los eclesiásticos se describía de esta manera en el artículo 40:


«Los individuos del clero secular y regular, se ocuparán con preferencia en asistir a la curación de los heridos, custodiar los almancenes y repuestos, y patrullar para mantener el buen orden. Los más caracterizados o más populares emplearán su autoridad e influjo en exaltar o moderar el entusiasmo, según convenga, con subordinación a los jefes civiles y militares; y ninguno se eximirá de tomar las armas y de trabajar materialmente en las obras, siempre que se juzgue conveniente para dar ejemplo»51.


El reverso de los curas patriotas lo constituían los que se plegaban al gobierno afrancesado. Fueron la piedra de escándalo de la Junta Central. El decreto de 12 de abril de 1809, contra los obispos que habían tomado partido por los franceses, es uno de los documentos donde aparece más claramente una visión politizada de la cuestión religiosa. Los obispos afrancesados fueron declarados indignos de su ministerio y reos de alta traición, se les condenaba a la ocupación de sus temporalidades y bienes, y a ser juzgados por el tribunal de seguridad pública. En el preámbulo se justificaba aquel rigor, ponderando, como de costumbre, la perfidia inhumana de Napoleón. A los buenos españoles les causaba horror e indignación que unos pocos españoles indignos abrazaran el partido del tirano; este exceso «parecería más imposible todavía al considerar los ultrajes hechos por el tirano y sus satélites a nuestra augusta religión, al venerable Padre de los fieles, a nuestros templos santos, a las instituciones más sagradas y religiosas». Por eso resultaba inaudito, increíble –según la Junta–, que los ungidos del Señor se valieran de su sagrado ministerio para alabar como buenas tantas acciones abominables del invasor, de las que se hacía un largo recuento. La Junta se veía obligada a denunciar a la faz del mundo esta calamidad pública, «que tal ha sido la conducta de algunos pocos obispos… instrumentos del tirano para arrancar del corazón de los leales españoles el amor y fidelidad a su legítimo soberano, para prolongar los males de la patria y aun para envilecer la Religión misma y dejarla hollar por los más sacrílegos bandoleros»52.


En la instrucción del 17 de abril de 1809, que autorizaba la guerrilla o corso terrestre, se incluían, entre las justificaciones, algunas puntadas religiosas contra «el tirano de Europa», empeñado «en destruir nuestra Religión y corromper nuestras costumbres», y contra las tropas francesas «que no practican ningún acto de Religión, ni aprecian ningún género de virtud; la vida de los hombres les es tan indiferente como la del animal más despreciable»53.


Los eclesiásticos debían sobre todo exaltar el entusiasmo. La Junta impuso este deseo en las circulares de 20 de mayo de 1809, que organizaban misiones populares en los pueblos. Cada misionero, en unión de un compañero, recibía el nombramiento de la Junta Suprema, en atención a su «talento, literatura, virtud, lealtad y patriotismo». Su trabajo consistía en acudir a los pueblos que le indicaban, para exhortarles, con celo apostólico, «a la defensa de nuestra afligida Patria», a la conservación de los derechos de nuestro legítimo Soberano y a la puntual obediencia al gobierno supremo. En la otra circular se mandaba a las autoridades locales recibir, hospedar y tratar a los religiosos con el honor debido. Al igual que habían hecho los reyes de España en situaciones de peligro, la Junta organizaba aquellas misiones «para resistir heroicamente las violencias de la injusticia más atroz», adoptando «cuantas medidas le inspira el amor puro de la Religión y de la Patria, y un empeño decidido en corresponder a la confianza de la Nación»54.


En diciembre de 1809, cuando el acoso francés era todavía más angustioso, la Junta envió una circular a los obispos, invitando a los eclesiásticos seculares prebendados o constituidos en dignidad para que acudieran a los ejércitos con objeto de excitar a las tropas y oficiales al cumplimiento de sus obligaciones55. Pocos días antes la Junta dispuso que todas las alhajas y plata de las iglesias y corporaciones piadosas se destinaran al socorro del estado56.


La Junta Central, refugiada en Cádiz, delegó sus poderes a la Regencia, presidida por el obispo de Orense, que convocó las Cortes para el 24 de septiembre de 1810.


La política religiosa de las Cortes de Cádiz fue amplia y compleja, uniendo la confesionalidad católica con un reformismo de inspiración regalista, parecido, en numerosos aspectos, al practicado por el gobierno del rey José57. En las dos Españas se impusieron contribuciones a la Iglesia e incautaciones de bienes eclesiásticos. De igual modo, el gobierno josefino y las Cortes de Cádiz realizaron, para sus propios fines, la instrumentalización política del sentimiento religioso y de las funciones eclesiásticas.


Las Cortes recién instaladas, después de decretar la soberanía nacional, mandaron cantar un Te Deum de acción de gracias en todas las iglesias de la monarquía, y hacer rogativas públicas durante tres días para implorar el auxilio divino58.


A principios de diciembre de 1810 las Cortes dieron un decreto que servía de réplica al que habían dado los afrancesados pidiendo a los obispos que predicaran la sumisión. El decreto de las Cortes, dirigido a todo el clero por medio de la Regencia, era una recapitulación de las medidas colaboracionistas impuestas hasta entonces a los sacerdotes: que impugnen los escritos perniciosos y seductores de los afrancesados, que anuncien a los pueblos que el amor a la patria, la libertad y la independencia es una obligación de rigurosa justicia, que enseñen que la defensa del estado es la acción más gloriosa que recomiendan las sagradas escrituras, y que fomenten la guerra con motivos religiosos. La renovada convocatoria a la guerra santa se hacía con estas palabras:


«enseñen, penetrados del espíritu de los Macabeos, que se debe promover y sostener la santa causa que se ha emprendido, usando como aquellos héroes de palabras y recursos convenientes a vigorizar el ánimo de los jóvenes, y acrecentar el valor característico de la Nación para la lucha y pelea; y por último hagan presente que es indispensable sacrificarlo todo y guerrear hasta morir, porque peligran la Religión y la Patria; que esta es la voluntad de Dios, autor y protector de las sociedades, y un precepto natural que repiten e inculcan nuestros códigos».


Mandaban por último a los prelados seculares y regulares que organizaran rogativas públicas y privadas, acompañadas de exhortaciones cristianas y fervorosas, que procurasen la reforma de las costumbres, «y se reúnan todos para rechazar al enemigo y triunfar de sus armas y ardides»59.


2.2. Algunas puntualizaciones sobre el uso político de la religión.


La utilización de la religión con fines políticos era explicable, teniendo en cuenta la fuerza de aquel sentimiento. A los patriotas no les faltaban motivos para invocar una defensa de la religión unida a la defensa de la patria; pero en aquella mezcla había algunas exageraciones e inexactitudes que conviene señalar.


La invocación de la religión como motivo de guerra se basaba en dos argumentos fundamentales.


1º. La descalificación del enemigo bajo el punto de vista religioso. Se acusaba a Napoleón, José y sus secuaces y a los invasores franceses en general de ser enemigos de la Iglesia y de pretender la ruina de la religión católica de España.


2º. La necesidad de defender con las armas la fe amenazada, lo que convertía la lucha en cruzada o guerra santa. Estas tremendas acusaciones se reiteran hasta la saciedad de manera rotunda, sin matizaciones de ningún género, en los documentos que hemos señalado: sermones, decretos gubernativos y escritos de todo género.


Lo primero que debe tenerse en cuenta es que Napoleón no mandó sus ejércitos a España para obtener una finalidad religiosa. Los ejércitos franceses entraron en la Península para conquistar Portugal y forzar el bloqueo de Inglaterra, a lo que se añadió, como medio para facilitarlo, la sustitución de la dinastía borbónica por la napoleónica60. El objetivo no era atacar la religión; al contrario, se asegura su conservación con exclusión de cualquier otra. Francia y España eran dos países católicos en lucha. Uno más confesional y otro más laico, si se quiere, pero ambos, en aquel momento, reconocen y protegen la religión católica. El cónsul Napoleón había restaurado el culto católico y la paz religiosa en Francia en el Concordato de 1801 con el papa Pío VII, que tres años más tarde asistió a su coronación. El hombre a quien los españoles calificaban de Anticristo era exaltado por los obispos franceses como restaurador de la Iglesia, hombre de la Providencia, héroe cristiano, instrumento de la justicia divina y defensor de la civilización cristiana; en sus mismas campañas veían algunos obispos franceses una guerra legítima y hasta sacralizada, para liberar a la sociedad del caos y el desorden61. Los afrancesados prodigaron a Napoleón los mismos elogios religiosos62. El rey José también había contribuido a la pacificación religiosa de Francia, pues en 1797 había sido embajador de la República ante la Santa Sede, y en 1801 participó en la elaboración del Concordato (que se firmó en su propia casa) e influyó en que Napoleón aceptara el reconocimiento del catolicismo63.


Si no fue una guerra religiosa ¿por qué se la calificó de guerra santa?¿Había verdadera justificación para apelar a la defensa de la religión con la vehemencia que se hizo? Cada bando respondía conforme a sus intereses políticos.


Las motivaciones de los patriotas para hablar de persecución se basaban en dos realidades: la una procedía de los excesos y desacatos antirreligiosos o anticlericales del ejército francés, que fueron muchos y graves; la otra se basaba en las reformas eclesiásticas de la política religiosa de los afrancesados. Sin dejar de ser ciertas esas motivaciones, requieren, sin embargo, algunas matizaciones.


Los atentados de los ejércitos franceses contra las personas, edificios, bienes y símbolos de la Iglesia han sido ampliamente reseñados por los historiadores. Aquellos excesos se volvieron contra los mismos franceses. Con independencia de su inhumanidad, los desacatos a la religión de los españoles fueron errores políticos, que perjudicaron a los invasores, pues ofrecieron motivos para que éstos fueran presentados como enemigos de Dios, ateos, perseguidores de la Iglesia, herejes, opresores de la humanidad y esclavos de toda clase de vicios64. La motivación estaba servida para que los españoles aplicaran el calificativo de santa a aquella guerra.


Aquellos excesos formaban parte de los desastres de la guerra. Las campañas bélicas se convertían a menudo en operaciones de castigo, que causaban terror y muerte, y excitaban una espiral de violencia en las represalias de los guerrilleros. Las destrucciones de muchos edificios religiosos podrían calificarse hoy como daños colaterales, y las ejecuciones de muchos inocentes, entre los que no faltaron sacerdotes, encajan en las medidas de represalias políticas. Las rapiñas, los asesinatos y abusos contra la población civil, y las destrucciones indiscriminadas fueron cometidas también por el ejército aliado. Los ingleses saquearon e incendiaron sin piedad los pueblos gallegos en la retirada de Moore (diciembre 1808)65, y las tropas de Welington cometieron excesos vergonzosos en Ciudad Rodrigo y Badajoz (enero y abril de 1812), en el paso por Guadarrama camino de Salamanca (noviembre 1812), y sobre todo, después de la batalla de Vitoria, en San Sebastián, donde las casas fueron por todas partes saqueadas y quemadas, las iglesias profanadas y las imágenes destruidas (septiembre 1813)66. Las mismas tropas españoles, por no hablar de los guerrilleros, cometieron no pocos desmanes, que eran aireados en la prensa afrancesada para demostrar la falsedad de la guerra santa67.


Más que una guerra santa fue una guerra inhumana, cuyos excesos no deben atribuirse en exclusiva a una sola nación. Goya grabó aquellos desastres de todos contra todos con una fuerza magistral.


El otro gran pretexto para justificar la guerra por motivos religiosos estaba en los deslices doctrinales que se atribuían a Napoleón y a los gobernantes josefinos. Eran considerados como cismáticos y herejes. Luchar contra ellos era defender la pureza de la fe católica de España. La opresión que Napoleón ejerció sobre el Papa desde 1808, y las reformas eclesiásticas de los afrancesados, de fuerte tono regalista, se convirtieron en nuevos argumentos de los patriotas para justificar la guerra.


Las humillaciones de Napoleón al Papa eran ciertas, y coincidieron con la guerra de España. La política imperialista alcanzó a los Estados Pontificios, porque Pío VII se negaba a secundar el sistema francés. El acoso culminó con la anexión de los Estados Pontificios al Imperio (mayo 1808), la prisión y deportación del Papa en Savona y París (1809-1813), y las intromisiones del Emperador en la configuración y gobierno de la Iglesia de Francia68. Estos desacatos al Papa fueron aprovechados por los patriotas para atacar a los franceses69. Los partidarios de éstos, en cambio, nunca mencionaban la ruptura con el Papa, y en cambio reprochaban a los españoles la alianza con los herejes ingleses.


El otro gran motivo para la lucha religiosa fue la defensa del catolicismo ortodoxo y tradicional, frente al reformismo jansenizante y fuertemente regalista de los franceses y afrancesados. Las reformas eclesiásticas en la legislación napoleónica y josefina (supresión de la Inquisición y de las órdenes religiosas, controles estatales del clero, nombramiento de obispos y cargos eclesiásticos, desamortizaciones, incautaciones y contribuciones, reforma en fin profunda de la disciplina de la Iglesia) daban pábulo a la lucha en defensa de la religión católica pura70. Los franceses invasores eran vistos como los propagadores de la falsa filosofía de la Ilustración, y los continuadores de la revolución cismática y anticristiana. Los defensores más radicales de la ortodoxia afirmaban que los excesos de los ejércitos franceses y las reformas de los gobernantes afrancesados eran los primeros pasos de un plan diabólico que pretendía introducir en España la impiedad y el ateísmo; un plan que veían introducido, con gran escándalo, por los mismos legisladores de Cádiz71. Sin embargo, no todos los españoles estaban de acuerdo en estas acusaciones. La supuesta «herejía» de los afrancesados se planteaba en otro frente distinto del estrictamente bélico, pues los liberales españoles, ya en las Cortes de Cádiz, emprendieron la misma política religiosa que los afrancesados. Lo harán más tarde y con menos radicalidad, pero con iguales planes de futuro. Durante la guerra se adelantaba un conflicto entre los católicos por una Iglesia reformada o restaurada que había de durar largo tiempo.


En resumen. La religión quedó instrumentalizada por las autoridades políticas de ambos bandos, aunque con mayor énfasis en la España fernandina, que en la España josefina. En ambos lados se obligaba al clero a colaborar, so pena de castigo. Las agresiones de los franceses a la religión atizaron el apasionamiento de las autoridades españolas, que dieron decretos organizando la lucha bajo el concepto de guerra santa o cruzada, con todas sus consecuencias. El carácter de santa que quiso darse a la guerra fue un motivo más de división; que resulta excesivo, si se tiene en cuenta el apasionamiento y la exageración de las razones que se invocaban. Una cosa era cierta. El sentimiento religioso fue vivido, sin duda, con sinceridad, pero precisamente por la seriedad con que se vivía fue aprovechada por unos y por otros como un aliciente para reforzar sus fines políticos.


3. LA MISMA RELIGIÓN VIVIDA Y EXPLICADA DESDE DOS BANDOS EN GUERRA


3.1. Católicos fernandinos y católicos josefinos


En las dos Españas se practicaba la religión católica. Fuera de los trastornos de la guerra, las únicas diferencias que se notan al principio consisten en que en la zona dominada por los franceses se suprimió la Inquisición en 1808 y se cerraron todos los conventos en 1809. Pero estas diferencias desaparecieron antes de acabar la guerra, pues las Cortes de Cádiz suprimirán la Inquisición a principios de 1813 y pondrán limitaciones para la recuperación de los conventos. Unos y otros celebran las mismas fiestas y los mismos ritos, cantaban el Te Deum por sus victorias respectivas y misas de réquiem por sus caídos. En las dos zonas se expendía la bula de la santa cruzada, aunque a nombre de reyes distintos. La vida religiosa no se estancó ni en las ciudades ni en el campo, y la administración diocesana se mantuvo con relativa normalidad en las zonas donde el gobierno josefino consiguió mayor persistencia entre los años 1810 y 1812 (Andalucía, las dos Castillas, Levante y Cataluña)72.


El ejército francés traía sus propios capellanes y pedía servicios religiosos en las ciudades por donde pasaba. En aquel ejército, formado por muchas naciones, había italianos y polacos, no menos católicos que los españoles, que a veces se sorprendían por sus manifestaciones devotas73.


Nada digamos de las manifestaciones católicas del rey José. Puede que en sus devociones hubiera buenas dosis de oportunismo, al igual que en su asistencia a las corridas de toros. Pero no deja de sorprender el sentido providencialista de sus alocuciones74, sus declaraciones explícitas de catolicismo, la frecuente asistencia a misas en palacio, la entrada en las iglesias bajo palio para participar en las funciones religiosas, la visita a los monumentos y el acompañamiento a las procesiones de Semana Santa en Sevilla. Sus partidarios ponderaban la devoción y virtudes del rey José75, especialmente durante su estancia en Andalucía en 1810. Aquellos actos podían interpretarse en clave de propaganda, pero al menos servían para dar un mentís a la supuesta hostilidad del rey José a la Iglesia y demostraban que asumía con toda seriedad el título de Rey Católico.


3.2. Los dos cleros


Más que en las formas de practicar la religión, la diferencia se notaba en los dos cleros que acompañaban a los fieles en aquella España dividida. Se suele hablar de un clero patriota y un clero afrancesado. Es una división que peca de simple, pues hay una gama de actitudes dentro de cada grupo. Hay que distinguir tiempos, momentos, situaciones, cantidades y calidades en el clero y en sus comportamientos. La manía de querer ver al clero implicado en la contienda, como si todos los curas y frailes hubieran sido guerrilleros e instigadores de la rebelión, ha hecho olvidar que lo más destacable en la mayor parte de los sacerdotes y obispos fue su comportamiento a favor de la paz, procurando limitar los excesos de unos y otros y evitar los sufrimientos de sus feligreses.


En las zonas libres de franceses era fácil ser patriota. En los territorios controlados por el gobierno afrancesado, en cambio, la acción de los sacerdotes era mucho más complicada, pues estaban muy vigilados y tenían que jurar fidelidad al rey José. A imitación de lo que sucedió en la revolución francesa había sacerdotes juramentados y no juramentados, con la diferencia de que aquí los juramentados no eran cismáticos. De todo hubo en la viña del Señor. Hubo muchos ejemplos de entrega a la tarea pastoral en silencio y fidelidad. Fueron los más numerosos, aunque no aparecen en las páginas de la historia. Abundaron los irenistas o entreguistas, que se acomodaron sin problemas a la situación política y aceptaron sin escrúpulos los cargos que les ofrecían. Hubo también clérigos aprovechados, disimuladores y colaboracionistas. No faltaron egoístas que procuraron medrar lo más posible en los honores y riquezas. Y hubo también muchísimos casos de afrancesados por necesidad, que juraban fidelidad al rey José para obtener un empleo que necesitaban para no morir de hambre. Esta miseria se cebó sobre todo en las filas de los religiosos exclaustrados, que se quedaron de momento sin techo y sin oficio, con la promesa de una colocación o sueldo que (a pesar de sus juramentos de fidelidad) no les llegaba.
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